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* El presente estudio corresponde a un borrador realizado en 1993, resultado del trabajo desarrollado en una cámara climati-
zada, para la cría de insectos, en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Dicha cámara fue instalada a instancias de 
Fermín, quien más tarde nos abandonaría (19/07/2001). Se ha respetado el texto original, con las correcciones y actualizacio-
nes oportunas. Sea el presente un homenaje a su memoria. 
 
 
Resumen: En el contexto del esquema propuesto por Halffter & Edmonds (1982), estudiamos la nidificación de Onthophagus 
(Palaeonthophagus) similis (Scriba, 1790). Bajo el  patrón-I, definido por dichos autores, cabe observar que las nidificaciones, 
ramificadas o no, presentan un número relativamente bajo de células (1-5). El desarrollo ontogenético tiene una duración total 
de 40-50 días.  Se confirma la existencia de dos generaciones anuales.  
Palabras clave: Coleoptera, Scarabaeidae, Onthophagus similis, comportamiento nidificador, ciclo biológico. 
 
Nesting behaviour and biological cycle of Onthophagus similis (Scriba, 1790) (Coleoptera, Scarabaeidae) 
Abstract: In the context of the scheme proposed by Halffter and Edmonds (1982), we study the nesting behaviour of Ontho-
phagus (Palaeonthophagus) similis (Scriba, 1790). Under the pattern-I, defined by the above-mentioned authors, it is worth not-
ing that the nesting structures, whether branched out or not, present a relatively low number of cells (1-5). The development 
from oviposition to imago takes 40-50 days. The existence of two annual generations is confirmed. 
Key words: Coleoptera, Scarabaeidae, Onthophagus similis, breeding behaviour, biological cycle. 
 
 
 

 
Introducción 
 
Varios autores (Martín-Piera, 1984; Galante et al., 1988; 
Bahillo de la Puebla, 1990), basándose en datos de campo, 
han señalado la existencia de dos máximos demográficos 
para las poblaciones de O. similis en la Península Ibérica: 
uno en primavera/verano y otro en otoño. Sin embargo, se 
desconoce si estos dos máximos fenológicos corresponden a 
generaciones distintas o no. A efectos de dilucidar si esta 
especie presenta un ciclo uni o bivoltilno, abordamos el 
estudio de su desarrollo ontogenético bajo condiciones de 
laboratorio.  

Asimismo, hemos procurado estudiar las característi-
cas del proceso de nidificación, siguiendo el esquema plan-
teado por Halffter & Edmonds (1982). Exponiendo así su 
grado de complejidad y las posibles estrategias competitivas 
que pudiera revelar.  
  

Material y métodos 
 
En abril de 1991 se capturó una serie de 21 individuos de O. 
similis en el Puerto de Cotos, Rascafría (Madrid), a 1.650 m 
de altitud. Dichos ejemplares se dispusieron en dos terrarios 
(dimensiones: 20 x 17 x 2 cm) con 3 ♂♂ y 7/8 ♀♀ cada uno. 
 Por sustrato se utilizó tierra parda húmeda, procedente 
de la misma localidad en que se capturaron los imagos. Los 
terrarios se rellenaron hasta una altura de 16 cms. El suelo 
se compactó y se mantuvo siempre húmedo. 
 Se les suministró excremento fresco de bovino, que 
era reemplazado al menos una vez a la semana. El recurso 

procedía de la estación de Biología Alpina de El Vento-
rrillo, Cercedilla (Madrid), término colindante al de captura 
de los parentales. 
 Los terrarios se mantuvieron en una cámara climatiza-
da, bajo un régimen difásico de temperaturas y humedades 
(véase Romero-Samper & Martín-Piera, 1995). 
 

Descripción del proceso de nidificación 
 
De la excavación del nido pedotrófico se encargan los ma-
chos, empujando la tierra con la cabeza y el pronoto hacia la 
superficie; tal y como se ha observado en otras especies: O. 
taurus, O. vacca, O. fracticornis, O. verticicornis, O. ova-
tus, O. stylocerus y O. dunningi (Burmeister, 1936; Goida-
nich & Malan, 1964; Bornemissza, 1971; Romero-Samper 
& Martín-Piera, 1995). Las galerías tienen una profundidad 
comprendida entre los 65 y los 150 mm, preferentemente 
entre los 90 y los 110. 
 Las células pedotróficas se encuentran, en profundi-
dad, entre los 20 y los 150 mm, aunque no encontramos más 
que tres a partir de los 110 mm de profundidad. 
 En el aprovisionamiento del nido, el principal papel lo 
desempeña nuevamente el macho; si bien la hembra puede 
colaborar ocasionalmente con aquél, como en el caso de O. 
stylocerus (Romero-Samper & Martín-Piera, 1995). Será la 
hembra la que se encargue de construir las bolas-nido. 
 Todos los nidos estudiados corresponden al patrón-I 
definido por Halffter & Edmonds (1982), con una sola ga-
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lería comunicante con el exterior que puede presentar rami-
ficaciones (Fig. 1 y 2). Como en O. stylocerus el orden de 
construcción de las células pedotróficas puede parecer no 
seguir un orden lógico. La nidificación concluye con la 
oclusión de las galerías por parte de la hembra. 
 

Características de las células pedotróficas 
 
La bola-nido es una masa de estiércol empacado, con una 
forma más o menos ovoide, aunque más esferoidal que las 
de O. stylocerus (Romero-Samper & Martín-Piera, 1995). 
Con el fin de evitar la desecación del recurso, y en orden a 
posibilitar la anaerobiosis precisa para la fermentación de la 
celulosa (Halffter, 1991), la célula pedotrófica está envuelta 
en una fina capa arcillosa. 
 En la cámara oval el huevo se sustenta sobre un pe-
queño cúmulo de excretas maternas. La función de éstas se 
ha sugerido doble: i) contaminar el recurso con los microor-
ganismos necesarios para la digestión larvaria (copro y 
celulosimbiontes), que a su vez se encargan de producir un 
“rumen externo” (Cambefort & Hanski, 1991; Halffter, 
1991); ii) actuar como antibióticos frente a posibles infec-
ciones fúngicas (Halffter & Edmonds, 1982). 
 Las dimensiones de la bola-nido van desde los 13 
hasta los 20 mm. de longitud (media: 16,5 mm.), entre 9 y 
14 mm. de anchura (media: 11,5 mm.). 
 Respecto al número de células por nido, puede variar 
entre 1 y 5: habiéndose encontrado 4 en el 50 % de las nidi-
ficaciones estudiadas. Este número de células por nido es 
semejante al encontrado en otros Palaeonthophagus, como 
O. coenobita (con 5) y O. stylocerus (con 1-14, promedio = 
6) (Burmeister, 1936; Romero-Samper & Martín-Piera, 
1995). El resto de las especies del subgénero, de las que se 
conoce este dato, elaboran un mayor número de células 
pedotróficas: 13 en O. lemur, 10 en O. fracticornis, 9-10 en 
O. ovatus, 9 en O. vacca y 7 en O. nuchicornis (Burmeister, 
1936; Lumaret & Kirk, 1987). Factores abióticos, tales 
como el nivel higroscópico del suelo, podrían ser los res-
ponsables de estas fluctuaciones (Barkhouse & Ridsdill-
Smith, 1986). 
 

Descripción del desarrollo larvario 
 
Las oviposiciones comenzaron la primera semana de junio, 
prolongándose hasta el 2 de julio. Lo que concuerda con lo 
señalado por Paulian & Baraud (1982). 
 A los 4-8 días de la puesta eclosiona el huevo, un 
período más breve que el observado en O. stylocerus (Ro-
mero-Samper & Martín-Piera, 1995). También en este caso, 
la larva neonata comienza a alimentarse en dirección opues-
ta a la cámara oval, hacia el polo basal, bajo un geotropismo 
positivo (Palestrini et al., 1992). 
 La mayor parte del recurso empacado en la bola-nido 
es consumido por los dos primeros estadios larvarios, que 
ingieren reiteradamente el estiércol mezclado con sus pro-
pias excretas y con las de la madre, tal como indica Halffter 
(1991). Consumido el pabulum, la larva de segunda edad 
procede a construir una cámara pupal utilizando sus propias 
excretas. Este capullo pupal (“cocoon”) quedará dentro de 
la carcasa residual de la célula pedotrófica (la fina pared 
arcillosa y algún remanente de estiércol). 
 

 El primer estadio larvario tiene una duración similar al 
de O. stylocerus (6-13 días): entre 9 y 12. El segundo, en 
cambio, es más corto: de 5 a 6 días. 
 Tanto las fisuras y agujeros producidos en la célula 
pedotrófica, como en la cámara pupal, pueden ser reparados 
por la larva empleando sus propias excretas. Se trata de una 
conducta repetitiva, por más veces que se manipule la bola-
nido o el “cocoon”, que podría interpretarse como una res-
puesta natural de la larva: así, al menos, lo comprobamos 
con varias especies de Onthophagus en el laboratorio (véase 
fig. 122 en Martín-Piera y López-Colón, 2000). En sí, la 
técnica reparadora no difiere de la ya observada en O. stylo-
cerus (Romero-Samper & Martín-Piera, 1995); Oniticellus 
cinctus (Klemperer, 1983); Bubas bison y B. bubalus 
(Klemperer, 1981); Cheironitis pamphilus (Medvedev & 
Medvedev, 1958); Onitis belial y O. ion (Klemperer, 1982); 
Geotrupes sp. (Sano, 1915: Howden, 1955); G. spiniger, 
Typhoeus typhoeus y Aphodius fossor (Klemperer, 1978); 
Ceratophyus hoffmanseggi (Klemperer, 1984); C. gopheri 
(Ritcher & Duff, 1971); Peltotrupes chalybaeus (Howden, 
1952).  
 Tras la segunda ecdisis, la larva de tercera edad per-
manece quiescente en el interior de la cámara pupal. Este 
estadio, durante el cual la larva reabsorbe el resto de su 
contenido intestinal, dura 7-11 días: menos que en O. stylo-
cerus (Romero-Samper & Martín-Piera, 1995). 
 Con la pupación se llega a una pupa enteramente 
blanquecina, que se sitúa cabeza abajo dentro del capullo 
(Goidanich & Malan, 1964; véase también fig. 123 en 
Martín-Piera y López-Colón, 2000). En esta pupa inicial la 
región céfalo-torácica irá tomando un color rojizo y adqui-
riendo conformación imaginal, hasta llegar al estadio de 
pupa terminal: con un peso fresco medio de 0,03 gramos. 
Este estadio tiene una duración de 6 a 12 días (comúnmente 
entre 6 y 8): más breve que los 11-17 de O. stylocerus. 
 El adulto teneral permanece alrededor de 10 días en el 
interior de la cámara pupal. Transcurrido este tiempo emer-
ge la generación filial, durante el último tercio del mes de 
julio. Esta generación reiniciará el ciclo. Coincide esto con 
los máximos poblacionales (primavera/verano y otoño) 
señalados por varios autores (Martín-Piera, 1984; Galante et 
al., 1988; Bahillo de la Puebla, 1990). De forma que una 
primera generación anual aparecería en primavera, oviposi-
tando hasta julio; su progenie (segunda generación anual) 
iría emergiendo, eclosionadamente, a lo largo del verano 
para alcanzar un máximo poblacional, con las lluvias, en 
otoño. La descendencia de esta segunda generación inver-
naría como adultos hasta la siguiente primavera, no como 
larvas (Galante, 1979). De hecho, Ávila y Pascual (1988) 
han registrado adultos de O. similis durante todo el año en 
Sierra Nevada (Granada). Howden & Cartwright (1963) y 
Lumaret & Stiernet (1991) ya señalaron la hibernación de 
varias especies de Onthophagus en estado imaginal. 
 La duración total del ciclo es de 40-50 días, tres se-
manas menos que en O. stylocerus (Romero-Samper & 
Martín-Piera, 1995). 
 

Conclusiones 
 
1.  Los nidos pueden ser o no ramificados, todos según el 

patrón-I definido por Halffter & Edmonds (1982). 
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Fig.1. Cuatro modelos de nidificación, sin ramificaciones, de Onthophagus similis. Fig.2. Dos modelos de nidificación, ramifica-
dos, de Onthophagus similis. 
 

 
 
2.  Las nidificaciones se sitúan entre los 65 y los 150 mm., 

más comúnmente entre los 90 y los 110. 
3.  Las células pedotróficas, en número de 1-5/nido, siem-

pre se sitúan a partir de los 20 mm. de profundidad. 
4.  El desarrollo completo tiene una duración de 40-50 días, 

repartidos como sigue: 4-8 como huevo, 9-12 como lar-

va de primera edad, 5-6 como larva de segunda, 7-11 
como larva de tercera, 6-12 como pupa. 

5.  Hay dos generaciones anuales, cuya emergencia coinci-
de con los máximos poblacionales registrados en el 
campo. 
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